












A los rebeldes 


Vosotros, jóvenes del corazón y del 
corazón y del cerebro; los de robustos 
brazos y cerebros potentes; vosotros, 
los que vivís para dar vida á ideales ge- 
nerosos, vosotros sois los indicados pa- 
ra derrocar todas las tiranías y aplastar 
todas las barbaries. 

Vosotros, para quienes los tiempos no 
pasaron en vano, y que viendo reunidas 
en vuestra situación las miserias y las 
torturas de las infelices generaciones 
pasadas, 08 disponéisá acabar con ellas; 
vosotros, que bajo el peso de la servi- 
dumbre sentís palpitar la rebeldía 
hacia todos los reglamentos, leyes y ca- 
minos trazados á vuestras aspiraciones 
y necesidades; vosotros sois los solda- 
dos de las huestes avasalladoras que en 
no lejanos días formarán en el campo de 
la revolución social. 

Como el león que despedaza al imbécil 
domador que pretendió domar su inde- 
pendencia á fuerza de hambre y de tor- 
turas, vosotros destrozaréis la sociedad 
actual estrellando contra vuestras picas 
todas sus instituciones. 

Autoridad, propiedad y moral, caerán 
ante vuestro esfuerzo en ridículo y re- 
pugnante gesto, como cae el venenoso 
reptil, machacados sus miembros por la 
furiosa piedra del niño convertido en 
instrumento seleccionador que quita del 
mundo. lo malo y lo feo, para dejar el 
desarrollo libre á lo bello y á lo bueno. 

Si, jóvenes del corazón y del cerebro; 
vosotros haréis eso y mucho más que 
escapa á mi corta y reduci la visualidad; 
pero como á buenos revolucionarios, 
precisa que seais buenos evolucionistas, 
yen este caso, necesario es que preparéis 
el terreno afilando vuestras facultades, 
para que estén al punto que se requiere, 
para que el gran día funcionen debida y 
regularmente. / 

Desprestigiar, derrotar moralmente ú 
las instituciones sociales existentes, para 
dejarlas secas y descarnadas del relum- 
brante y mentido ropaje con que las 
visten sus panegiristas y aduladores, 
debe ser la obra evolucionista de los re- 
volucionarios. Solo así, en el momento 
fatal de la total liquidación, vuestro 
enemigo caerá fundido y aniquilado por 
el fuego del hierro de la prepotente revo- 
lución social, ¡Empezad, pues, la obra 
demoledora! 

¡Violad la moral que os ahoga! ¡ld 4 
besaros ante la cara asustada y com. 
pungida de los moralizantes; procread 

en los jardines entre las protestas de los 
timoratos prostitutos; enseñad vuestras 
desnudeces al sol, al hermoso sol que nos 
alumbra y vivifica con la vitalidad de 
sus potentes rayos! 

¡Desobedeced todn autoridad que 
“oarte vuestras iniciativas y anule vues- 
tros pensamientos! ¡Decidle 4 vuestro 
padre oficial que si el código le-da atri- 
Uciones para esclavizaros, la ley natu- 
ral que vosotros reivindicáis se las reti- 
'a, preguntad al que os juzgue que quién 
al hombre del hombre hizo juez; haced 
Presente al abominable y carnavalesco 
Arrastrasables, que no estais, dispuestos 

' robruteceros en eltuartel y á suicida- 
: 8 en el campo de batalla, y si os ame- 
lazara con los efectos del fusil, recordad- 
* que no es el maíiser la última palabra 
vn la ciencia de la destrucción! 

be 000 contra la criminal propiedad 

; fear ¡ld á comerlos'sabrosos frutos 

-'£ los huertos; coged las flores de los 

lardines; alimentaos con las espigas de 
pass campos]! ¡Nadie tiene derecho á ha- 
erse dueño de la tierra! 

Pe algnien quisiera sosteneros este ab- 
irdo, exigidle que os muestre sus títu- 

po baturales y entonces veréis como lo 

'UYo y lo mío, no tiene otro orígen que 

a usurpación y el bandidaje. 

es como, robustos jóvenes del co- 
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razón y del cerebro, preparartis el cami- 
no á la libertad del hombre y á la con- 
servación y felicidad de la especie, con- 
fundiendo en el crisol de la rebeldía, 
autoridad, propieda1 y moral, forman- 
do deestos perniciosos elementos curioso 
mosaico, que se archivará por los siglos 
de los siglos en esa tienda de trastos 
viejos que se llama historias 


* JOAQUÍN Coca. 


LA NUBLOA DE. LOS CONDUCTORES 
Y MOFORISTAS 


Como habíamos dicho en el número 
anterior, la huelga de empleados de los 
tranvías tenía que ser un hecho. La so- 
berbia de una empresa ávida de llenar 
más y más las cajas de oro, no reparó 
en medios para poner en práctica una 
orden que, 4 más de ser denigrante, es- 
clavista y antisocial, es una especie de 
latigazo dado en pleno rostro á loseom- 
pañeros motoristas y conductores. 

Todos los compañeros, como era de 
suponer, rechazaron con dignidad seme- 
jantes bases y en frente de ellas pusieron 
las suyas, que son: sueldo de 70 pesos al 
mes para los de plaza fija, 15 pesos 
quíincenales para los suplentes, derecho” 
de asociación y nivelación del trabajo 
entre ocho y diez horas diarias: 

Declarada, la guerra el primero del co- 
rriente abril entre el avaro capital y el 
trabajo, cesaron, como consecuencia, de 
rodar por las calles de la Habana, los 
tranvías. Pero, algunos desgraciados 
rompehuelgas, separudos por la empre- 
sa cuando llevaban el tiempo necesario 
para Obtener el aumento de jornal, se 
han presentado con un descaro sin igual 
á ofrecor sus servicios al amo que no 
hace iucho los arrojó por inservibles y 
que hoy acepta de buen grado. Por for- 
tuna, son pocos; pues de 180 carros 
eléctricos que cuenta la compañía, solo 
circulan con grandes obstáculos unos 
20 en todo el radio de la ciudad. 

Los motoristas nuevos, es decir, los es- 
quirols que por primera vez manejan el 
motor, quemaron en el primer día de la 
huelga SESENTA carros, y en la fecha 
que escribimos estas líneas, hay ochenta 
y pico carros inutilizados. 

Las asambleas numerosas que se cele- 
bran en el local de Marte y Belona, dan 
uba prueba evidente que todos los tra- 
bajadores y el pueblo en general está «al 
lado de los huelguistas. 

El miércoles 4 se adhirieron al movi- 
miento los carpinteros, tipógrafos, pa- 
naderos, dependientes de fondas, escbge- 
dores de tabaco en rama, cocheros, las 
fábricas de tabacos Gener, La Corona, 
La Elección, Aguila de Oro, Villaamil, 
La Granadina y otras muchas; pintores, 
barberos, carretoneros, escoberos, mue- 
les generales de bahía y San José, zapa- 
teros, Ónmibus y otros que no recorda- 
mos, incluyendo los estudiantes de la 
Universidad, que prometieron no asistir 
á clases en cuanto se declare la huelga 
general. , 

A la hora de enviar estas cuartillas Á 
la imprenta, circula un manifiosto de los 
carpinteros invitando á una asamblea 
para ir á la huelga general. 

Por consiguiente, si la empresa no en- 
traen un arreglo, todo hace presumir 
que de un momento á otro se declarará 
la huelga general. > 

Nosotros, que siempre estamos dis 
puestos á luchar por la reivindicación 
del trabajador, no podemos por menos 
que elogiar laconducta de todos los tra- 
bajadores de la Habana y de la isla por 
las muestras de solidaridad hacia los 
compañeros huelguistas. La burguesía, 
que nos creía divididos por la huelga de 
1902, se convencerá de que los obreros 
cuando se trata de pisotear nuestra dig- 
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nidad, respondemos al insulto como se 
merece. . 

¡Motoristas y conductores, no estáis 
solos! todos los gremios os apoyan y 
estamos dispuestos á que vuestras jus- 
tas reclamaciones sean atendidas. 

¡A la huelga general, trabajadores, 
para que dejen de circular los pocos ca- 
rros que corren los miserables roinpe- 
huelgas! 

es 
En la asamblea celebrada en la noche 


del jueves, se acordó que las representa- 
ciones de los gremios contestaran el sá- 


bado 7, en definitiva, sí se declaraba ó 


no la huelga general. 





La jornada de ocho horas es la prime- 
ra medida higiénica que ha de tomar el 
obrero. 


Complot anarquista (?) 








Un telegrama de la prensa nos daá 
conocer la noticia de que en Lebrija— 
Andalucía—se ha descubierto una cona- 
piración anarquista, cuyo objeto era 
asesinar al rey Alfonso XIIL á la reina 
María Cristina, á la infanta María Te- 
resa (y ú la Corte Celestial.) 

Pero hombre, ¿cuándo dejarán esos 
periodistas de ser tan incautos no. de- 
jándose sorprender en su buena fe (?), 
publicando esos ridículos telegramas 
que les remiten eus corresponsales ó la 
agencia? Porque lo único que demues- 
tran es que no conocen un ápice la idea 
anarquista. ¿Cuándo se convencerán de 
que los anarquistas que quieren cometer 
un acto de esos, lo hacen individual- 
mente, sin publicar su proyecto y por 
su cuenta y riesgo” 

Y ¿cuándo dejarán de estampar en las 
columnas de sus periódicos tales dispa- 
rates, como decir que ha muerto el jefe 
de los anarquistas de los Estados Uni- 
dos, Ó que fué reducido á prisión el jefe 
anarquista de tal otro punto? ¿Ignoran 
que la palabra «anarquía» significa au- 
sencia de gobierno? Pues si ésto signifi- 
ca, ¿cómo puede ser anarquista el que 
acepta un jefe en sus doctrinas ó el que 
se erija en tal entre sus compañeros? 

Vamos, lo dicho: que no saben una 
papa de anarquía. 


Cobernantes ) 
y explotadores 





La actual huelga de motoristas y con- 
ductores de tranvías eléctricos de esta 
capital, justísina protesta de obreros 
dignos, que no quieren sancionar con su 
firma la infame mordaza que á guisa de 
nuevas bases les presentara la Empresa, 
nos lleva una vez más á ratificar nues- 
tro criterio revolucionario, reafirmando 
las convicciones que el estudio y la ob- 
srvación hicieron arraigar en nuastras 
conciencias. 

Tienen las huelgas enseñanzas tan 
provechosas y lecciones tan claras y sen- 
cillas, que aún los más miopes de inteli- 
gencia sacan de ellas una dósis de expe- 
riencia y sentido práctico; que si por el 
momento no da resultados beneficiosos 
á la causa de la emancipación, será en el 
mañana activo factor de redención y 
libertad. 

Muchos trabajadores partidarios de 
la evolución y progreso pacífico, habrán 
sentido vacilarsus opiniones legalitarias 
viendo esa compañía, esa empresa de 
tranvías eléctricos de la Habana, que 
con descaro inaudito, con arrogaucia 
felina y soberbia neroniana, ha presen- 
tado á sus empleados, no unas bases, 
sino un código penal, que es atentatorio 
á los fueros de la razón, á la libertad de 








los ciudadanos, á la dignidad humana-y - 
al articulado de la Constitución porque 
se rige la República cubana. 

Si aquí las leyes fueran algo más que 
redes al revés, aprisionadoras sólo de 
desgraciados y pobres; si los represen- 
tantes de esas Cámaras cumplieran su 
palabra como la cumplen los hombres y 
los gobernantes no se convirtieran en 
mandatarios de los capitalistas, ese 
pliego de condiciones de la empresa eléc- 
trica, ese código penal, esa mordaza in- 
quisitiva, ese trabuco que el refinamien- 
to ha transtormado en letras de molde 
y la maldad burguesa en sentencia eje- 
cutora, moral y material de conductores 
y motoristas, ya hubiera desaparecido. 

Pero...... ¡ni te ocupes, viejo! Los que 
gobiernan, los que representan y los que. 
explotan, viven en dulce y parasitario 
maridaje; las autoridades altas ordena- 
ron á sus sabuesos ocupar por parejas 
las plataformas de los carritos en circu- 
lación, y ahí están halando los cordeles 
de troyers y timbres y dando escolta de 
honor á sus parientes los rompehuelgas: 
siempre han fraternizado los traidores y 
los esbirros: idénticos en servilismo, sus 
almas degeneradas y miserables están 
impregnadas de todas las bajezas. 

Una verdadera jauría de «secretos» 
ronda, acecha, escudriña y husmea en las 
asambleás que los huelguistas celebran 
en «Marte y Belona»: no puede uno aso- 
marse á la puerta sin dar de bruces con 
la naríz levantada y puerca de un perro 
pachón. . 

La rural hace ensayos y ejercicios de 
puntería, esperando el momento de des- 
cargar sobre el pecho del puebloindefen- 
so; mientras que los huelguistas, tran- 
quilos y pacientes, miran á las alturas 
esperando que un rayo vengador hienda 
los aires y desmenuce el cráneo de M.. 
Gringo. ¡Tanto se les habló de orden y 
paz, que, á juzgar por las apariencias, 
ya creen en milagros! 

¿Que por qué la policía que el pueblo 


paga hace de criada gratuita de una em- 


A 


presa particular? ¿que por qué la geren- 
cia de los carritos presenta á sus em- 
pleados un “ódigo penal que es una 
infracción á la Constitución de la Repú- 
blica? ¿que por qué los representantes 
faltan á sus promesas y en vez de pro- 
testar juegan á los «chivos»? ¿que por 
qué los huelguistas esperan sentados el 
rayo vengador? Pues, porque los gober- 
nantes no son otra cosa que fieles servi- 
dores del capital; los representantes, 
criados sumisos y obedientes de los ser- 
vidores; la-policía, esc'ava incondicional 
de los criados, y los obreros...... pues los 
obreros somos las víctimas de los escla- 
vos, el juguete de los criados, el Juan 
Lanas de los servidores y la carne ex- 
plotada de los capitalistas. Aquí no hay 
más soberano que M. Gringo, ni más ley 
que su código penal. 

Y si la huelga general se lleva á cabo, 
fracasará: primero, porque no será ge- 
neral, y segundo, porque los obreros no 
somos otra eosa que una inmensa piara 
de castrados, de eunucos, de cobardes y 
degenerados, que nos dejamos gallar 
por cualquier M. Gringo que le venga en 
ganas. 

De todas maneras, buenos son los pa- 
los y las galladuras si unos y otras han 
de servir para que un día nos demos 
cuenta que somos hombres, y encomen- 
dando la justicia á la violencia nos rein- 
tegremos á la humanidad. 

A fuerza de fracasos y tropiezos, ire- 
mos aprendiendo cómo se conquista la 
libertad, la dignidad y el pan. 

Solo existe un medio de acabar con la 
rabia: matar el perro. 

Ahí hay que ir si queremos ser libres. 

ÁMALIO DEL CASTRO. 

Trabajando ocho horas tendremos 
más tiempo para dedicarnos á organi- 
zar el triunfo de mañana. 
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¡Qué ocasión 
tam oportunal 


En verdad que los obreros de Francia 
deberían aprovechar la circunstancia de 
hallarse en huelga 41,000 mineros en 
Lens, y en vez de aguardar al primero 
de mayo para proclamar la jornada de 
ocho horas, como han prometido hacer- 
lo, anticipar la fecha, ya que se presenta 
una ocasión favorable por tener el go- 
bierno precisión de dividir sus fuerzas 
mandando un gran contiiyente de sol. 
dados para combatir á aquel ejército 
formidable de trabajadores, que, aun 
cuandoestán mal armados, pueden ofre- 
cer seria resistencia. 

Es bien sabido que con la división se 
debilitan las fuerzas, y si todos los obre- 
ros se dieran cuenta de eso y, además, 
abandonasen la costumbre de ir en sus 
luchas contra el capital con las manos 
vacías, ó cuando más con un palo 6 una 
piedra, cuyos objetos resultan inútiles 
para combatir á los que van armados 
cor buenos fusiles y ametralladoras, y 
en un momento dado fuese secundado el 
movimiento en todas las poblaciones ó 
en gran parte de ellas, entonces no solo 
obteudrían las ocho horas de jornada, 
que aún es d. masiado trabajo, sino mu- 
chas ventajas más. 

Hágans- cargo de esto los trabajado- 
res de Fraucia, aprovechen la mejor 
oportunidad y no esperen al primero de; 
mayo, en cuya fecha es fácil que aquellosh 
41,000 mineros hayan vuelto al trabajo 
y pierdan eon eso una fuerza conside- 
rable que muy bien podría darles el 
triunfo. 

Desde el momento queestamos hartos 
de llevar una. vida llena de sufrimientos 
y miseria, todos los días son buenos pa- 
ra luchar. Y piensen que no serán solos, 
que otros pueblos los secundarán. 


v. C. 





la jornada de 8 horas 


- 


(CONTINUACIÓN. ) 


Sin embargo de que la reducción de la 
jornada del trabajo influirá sobre la in- 


tensidad de la huelga forzosa, no con- | 


vendremos en que sea el remedio abso- 
luto a este mal. 

¡ Desgraciadamente, no! La plaga 
odiosa de la huelga forzada es inherente 
al Capitalismo; no desaparecerá más 
que con él. 

Por eso es que precisa considerar la 
conquista de la Jornada de Ocho Ho- 
ras, no como término definitivo, sino 
simplementecomo una etapa de la lucha 
contra la Explotación Humana. 

No lo olvidemosjamás: no será nufica 
del exceso de miseria que surgirá nues- 
tra emancipación, sinó, más bien, de 
una habituación cada vez mayor a la 
Libertad y al Bienestar. . 

Actualmente, extenuado de fatiga por 
el exceso: de la jornada, el trabajador 
anhela, antes que todo, reparar sus 
fuerzas físicas, de manera que apenas 
puede permanecer alzado de espaldas 
entre el ejercicio de la labor y buscar el 
descanso necesario para ser capaz de 
continuarla al siguiente día. 

¿En qué momento puede el obrero 
instruirse? ¿En qué momento puede 
asistir a los cursos, á las reuniones, a 
las universidades populares? ¿En qué 
momeuto puede concurrir al sindicato 
cerca de sus compañeros, en busca de la 
confortación que se desprende de la so- 
lidaridad obrera? 

Todos los instantes robados al des- 
canso, al sueño, repercuten al siguiente 
día, y, á pesar de su deseo, el obrero es 
obligado á dejar las preocupaciones in- 
telectuales y sociales, si es que pretende 
conservar la poca salud que le permite 
el excesivo trabajo cuotidiano. 

Por el contrario, con la Jornada de 
Ocho Horas, el obrero tiene la posibili- 
dad material de reflexionar sobre las 
condiciones de explotación que le impo- 
ne el Capitalismo; puede prepararse á la 
defensa de sus intereses de clase; se ins- 
instruye, se desarrolla moral y maste- 
rialmente, . 

Un ejemplo innegable de las ventajas 
de las cortas jornadas nos es dado por 
la Bretaña, donde, en estos últimos 
tiempos, la propaganda sindical ha he- 
cho tan rápidos progresos, 

Brest y Lorient son los focos vivif- 
cantes de donde surge, sobre la antigua 
tierra de Armorique, tan plagada de 
prejuicios, la “luz revolucionaria. Así, 
pues, los militantes más activos son, en 
su mayor parte, los camaradas de los 


¡TIERRA! 


Arsenales de la Marina del Estado, que, 
gozando de la Jornada de las Ucho Ho- 
ras, pueden, después de su trabajo, de- 
dicar tiempo á la propaganda de las 
ideas libertanias. ' 

De esta suerte, se manifiesta que la 
disminución de horas de trabajo es una 
adquisición «ultamente revolucionaria. 

Y es, precisamente, pórque las cortas 
jornadas favorecen el desarrollo del es- 
píritu de rebeldía que los explotadores 
rehusan obstinadamente á concederlas. 

¡Razón de más para que nosotros las 
impongamos. 


Así, pues, compañeros de trabajo, |- 
. preparémonos para el Primero de Mayo 


de 1906. 

¡Cumplamos todos nuestro propósito! 
Qué. á partir de este día, nadie consien- 
ta trabajar más de Ocho Horas. 


Todos acudiremos cumpliendo 
* nuestro deber 


.¡Sí, todos acudiremos á saludar el 
Primero de Mayo de 1906. 

Tú también acudirás, compañero que 
acabas de leer el presente folleto. Sí. 
Tú acudirás al saludo con nosotros...... 
Y tú no vendrás solo. De hoy hasta la 
gloriosa fecha, desde tu esfera, habrás 
procurado convencer á los indecisos y á 
los indiferentes, de la necesidad de par- 
bicipar de este movimiento de reivindi.- 
cación social solidaria. 

Sí, compañero, después deconvencerte 
á tí mismo, te esforzarás en convencer á 
tus amigos, tus compañeros de trabajo. 

Tú les dirás nuestras esperanzas y les 
explicarás que si no hay indecisos, que 
si todos, en un ardor solidario, afirma- 
mos nuestra voluntad en no trabajar 
más que Ocho Horas, á partir del Pri. 
mero de Mayo de 1906. la Jornada de 
Ocho Horas será conquistada. 

Se trata de ser muchos y seremos nu- 
merosos en la empresa. 

Y todos, en acuerdo unánime, no con- 
sentiremos, á partir del Primero de Ma- 
yo de 1906, en trabajar más que Ocho 
Horas como máximun. 

Terminada la hora octava, se dejarán 
las herramientas, y nadie permanecerá 
en el taller, en la oficina, en el almareén. 


(Concluirá.) 





Todas las soriedades obreras deben 
secundar el acuerdo de los sindicatos 
franceses de establecer la jornada de 8 
horas desde el primero de mayo de 1906. 





El rompehuelgas 





¿Qué es un rompehuelgas? Al leer esta, 
pregunta ya me figuro la contestación 
que darán todos los obrero- dignos; — 
«¿Un sinvergienza!». Y en efecto, más 
que sinvergiienza, el que hace traición á 
sus compañeros, es un miserable esclavo 
que remacha las cadenas que le aprisio- 
nan á él mismo y á los demás, Porque 
no puedo admitir la disculpa que en su 
favor alegan los que van á ocupar las 
plazas que han dejado vacantes otros 
que, comprendiendo la infame explota- 
ción de que son víctimas, se lanzaron á 
la huelga con el fin de mejorar sus con- 
diciones, con cuyas mejoras se beneficia- 
rían, si lo comprendiesen, aquellos «es- 
quirols» que gon causa de que no se con- 
sigan. 

Las disculpas que alegan son las si- 
guientes: —»Yo hace tanto tiempo que 
estoy sin trabajo y necesito lo mismo yo 
que mifamilia alimentarnos; si yo tuvie- 
seuna renta para vivir, no iría á ocupar 
la plaza de un huelguista.» 

Semejante razonamiento es propio de 
un cobarde indiguo. Primeraniente de: 
bería considerar que si los huelguistas 
no hubiesen emprendido la lucha para 
alcanzar una mejora, aquella plaza que 
ha ocupado no estaría vacante, y, por 
tanto, él seguiría sin trabajar. ¿Qué hu- 
biera hecho en tal caso, morirse de ham- 
bre él y sufamilia? Esto, en una sociedad 
donde todo abunda, es una cobardía. 

¡No se atreve á tomar lo necesario de 
donde lo hay con exceso por temor á ir 
á la cárcel! ¿Qué otra cosa peor que mo- 
rirse de hambre podría sucederle? ¿O 
acaso, no quiere expropiar lo necesario 
por no deshonrarse? Pues ¿qué mayor 
baldón y deshonra que el estigma de 
traidor con que le señalarán todos sus 
compañeros? De manera que, en vez de 
ayudar á éstos en una lucha que ha de 
ser beneficiosa para todos, prefiere ayu. 
dar á sostener.el estado de miseria y 
opresión en que se halla! 

Semejantes séres solo son dignos de 
arrastrar toda su vida las cadenas con 





que se amarran los perros, y arrojarles 


un mendrugo de pau duro después de un 
penoso trabaio; ¡no merecen otra cosa! 

Trabajadores: donde quiera que veais 
un rompehuelgas tratadlo con el mayor 
desprecio, consideradlo como vuestro 
"peor. enemigo! 


VICENTE CARRERAS. 





CRONICA 
A querido ámigo Miguel Bchonendía 


nI 


Aurora, la hermosa y gentil aparecida, 
me esperaba al pie del surtidor central, 
vestida de blanco con extremada senci- 
llez, pero elegante. 

—Ya veis—decía ella, evitándome el 
saludo—que he sido puntual. No podéis 
quejaros, ¿verdad? 

-—¡0h, nunca, nunca! 

—¿Que tal, en vuestras investigacio - 
nes? . 

—Heme enterado, de tantas cosas que, 
en mi asombro, me encuentro aturdido. 
Una sorpresa cada minuto, no es para 
un «espíritu» como el mío, habituado 
por desgracia, á vegetar en un país don- 
de imperan los más absurdos con vencio- 
nalismos, [Si Méjico despertara! 

—Despertará, no hay que dudarlo; el 
ideal de redención no puede limitarse al 
círculo estrecho de una ciudad, necesita 
el mundo. 

—Sí, la lucha constante por el bien 
hará que los hombres puedan entender- 
se algún día. El amor será la finalidad, 
el fraternal abrazo de las «almas». ¡El 
amorl—y en aquel momento inclinaba 
mi cabeza, quedándome pensativo. 

—¿Que te preocupa? 

—¡Si pudiera ser franco! 

Pa id qué no? Hablad. 

—Pues bien, yo te amo, quisiera ser tu 
esclavo, quisiera...... Aurora, no pudo 
soportar la risa, que estallaba expontá- 
nea en sus labios. Yo me hallaba corri- 
do, avergonzado, ,sin saber qué decir. 
Ella comprendió mi turbación, y me di- 
jo, cariñosa:—Perdóname el disgusto 
inesperado de mi risa. No pudecontener- 
me. Cualquier mujer hubiera hecho lo 
mismo. ¿Acaso la esclavitud y el amor 
pueden ser compatibles? No comprendo 
el enigma. Explícate. : 

—¿No existen en esta tierra hombres y 
mujeres que se aman por toda la vida? 

—Pueden existir, si tienen voluntad en 
ello; mas ¿cómo te atreves 4 hacer pro- 
mesas, si no sabes que pueden cumplirse? 
¿Ignoras las transformaciones constan- 
tes del placar y lo voluble de nuestro co- 
razón? : 

—Entonces, ¿aquí no hay regla? 

' —La libertad. 

—Me asombran tus palabras. Por ese 
camino se va á la disolución. 

—No lo creas; nosotros llevamos la hi- 
giene á todas las manifestaciones de la 
vida, sintiendo la:impresión grata de lo 
bello en toda su pureza. La belleza es el 
eterno ideal. " 

—Pero, ¿acaso cada pueblo no tiene 
su estética? ¿los chinos tendrán el mis- 
mo gusto que los europeos? 

—Si no es completamente idéntico, 
puede asegurarse que es muy parecido. 
El color de la piel y el perfil de la naríz, 
no alteran por completo «el fondo delas 
cosas».. Tú no eres un buen mozo, y sin 
embargo, siento hacia tí algo más que 
una ligera simpatía. 

—¡Si fuera verdad! 

No nos precipitemos. Concluyamos 
tranquilos nuestra controversia. 

—Y los contrahechos, ¿cómo se las 
arreglan? F : 

—Lo ignoro, pero es preferible mil ve- 
ces condenarse 4 perpétuo celibato, que 
echarnos ea brazos de un ser que no nos 
ama. 

—¿No hay «prostitutas» en el país? 

—No, porque hemos suprimido las «se- 
horas». z 

—¿Y los hijos? 

—Los sostiene la comunidad. 

.—Sois soberanas, Si'yo pudiera ser 
aTeyo .... S 

—Puedes serlo. ¿Te contentas con. diez 
minutos? 

—Es tan poco...... 

—No seas egoista. .- < 

—Mecontentaré con lo que tú quieras. 

—Pues vamos hacia el bosque. 

Nos pusimos en marcha, llegumos al 
bosque y peuetramos en él. A poco an- 
dar, encoutramos con «claro» cubierto 
de yerba y flores silvestres. Aquí está— 
dijo Aurora—nuestro lecho. Sentémo- 
hos. 








- "Era ya tarde, empezaba á obscurecer, 
y unaluz violácea penetraba á través de 
las ramas, llegando hasta nosotros. Por 
un instante, nos entretuvimos siguiendo 
el vuelo de los pájaros, que agitaban sus 
alas sobre nuestras cabezas, buscando 
los nidos en lo alto de los árboles. Lue- 
go el quidismo; ni un sopl»» ligero que 
agitara las hojas secas que cu.rían el 
suelo como una aliombra inmense. La 


«naturaleza parecía dormida. 


—¿Que te parece el sitio?—decía ella, 
apoyando sus manos sobre mis hom- 
bros. : y 

—Admirable, encantador, siempre gus- 


-té de la soledad. , 


—Dadme un recuerdo. 
—¿Quieres una moneda de plata? 


1.. 

* —Toma, Y le dí mis dos pesetas. 

—Símbolo de esclavitud,—decía aque- 
lla singular mujer—metal maldito, tú 
erescausa de todas las desdichas. Y tiró 
las dos pesetas lejos, entre la maleza» 

Luego, nos miramos frente á frente en 
amoroso éxtasis. De pronto, Aurora me 
tendió los brazos estrechándome contra 


su pecho. Yo sentía el placer en toda su 


intensidad, al contacto de aquella carne 
rosada y dura. Solo podría virse un ru- 
mor suave de suspiros y besos...... 

Nos incorporamos.—¡Qué niñossomos! 
—decía ella, al mismo tiempo que me 
arreglaba la corbata.—Vámonos. 

—¿A dónde” 

—AÁ la cumbre. 

Cogidos de las manos, subimos por la 
empinada cuesta; llegamos á la cima. 

—Mira—dijo, señalándome al fondo 
del valle, —¿la conoces? : 

—¡La CUrecherie!—exclamé al contem- 
plar el cuadro. 

—Te equivocas, allí no existe ningún 
pontífice que se llame Lúcas. Todos tra- 
bajan de común acuerdo. Esa es la 
Anarquía. No la olvides. Vete. 

Solo, con mis recuerdos, empecé el des- 
censo de la montaña. Al llegar á la ca- 
rretera volví la vista hacia atrás. Auro- 
ra permanecía en la ultura, de pie, in- 
móvil como una estátua, iluminada por 
la luz eléctrica sobre el fondo osbscuro 
de la noche. 

Seguí caminando, y al poco tiempo me 
quedé dormido. A ratos, entre sueños, 
me parecía oir ruido de objetos que cho- 
caban, exclamaciones y juramentos. Al 
instante,siento que me tiran de las orejas 
con violencia. Era mi compañera que me 
gritaba diciendome:—¡Sinvergiúenza, to- 
do lo he oido! me la estás «pegando»con 
esa bruja que se contenta por dos pese- 
bas...... y 

Hubiera preferido la muerte por el ra- 
yo antes que despertar. 


, A. Pfruz NEYVa. 





A partirde) primero de mayo de 1906 
no trabajaremos más que ocho horas. 





Cambio radical 

Los males que ocasiona el régimen 
burgués son los siguientes: : 

La miseria. 

La ignorancia. 

La criminalidad. 

La guerra. - 

La, prostitución. 

La mayor parte de los padecimientos 
físicos. 

El desorden en la producción. 

La mayoría delas catástrofes. - 

La implantación del socialismo con- 
cluirá con dichos males. Abolidas las 
clases sociales por medio de la socializa- 
ción de los medios productivos y de 
cambio, termina la mayoría delas en- 
fermedades, regúlase la producción, y 
las catástrofes quedarán reducidas á 
número insignificante. 

Entonces, sólo entonces, merecerá la 
sociedad el nombre de civilizada. 








¿Me conocéis? 


Yo soy el principio de todas las ale- 
grías, el compañero de todos los goces, 
el mensajero ¿de la muerte, el príncipe 
que gobierna todo el inundo. 

Yo. estoy present» en todas las cere- 
monias, y ninguna reunión ni fiesta tie- 
ne lugar sin mi presencia. : 

Yo soy la causa de la sevicia, trastor- - 
no los matrimovios, hago nacer en el 
corazón los peusiimientos criminales, 
mancho los hogares, enveneno la raza, 
traigo el envilecimiento, la depravación, 


:los suicidios, la locura, el crimen en $0- 


das las formas imaginables. 
Yo apago la luz de la razón, hago 











callar la voz de la conciencia, extingo la 
fe, extermino la caridad. = 
Yo soy el consejo de los robos, de las 
difamaciones, de los prevaricatos...... 
Yo acabo con las familias, las persigo 
de generación en generación, hago per- 


der la vergiúenza, el honor, la dignidad, - 


la buena educación. 


Yo pongo una venda sobre los ojos, : 


sobre la conciencia, y hago aparecer el 
crimen como venganza, la abyección 
como pasatiempo, la inmoralidad como 
entretenimiento, el adulterio como con- 
quista galante. También hago quelos 
maridos se rían de la infidelidad de es- 
posa ajena, trabajando ¡necios! por la 
ruina de su propia esposa. - Por mi cau- 
sa los viejos y los jóvenes se divierten 
haciendo epigramas y piruetas contra 
la moral y el pudor. 

Yo he ganado más victorias que Ale- 
jandro, he huncido más pueblos á mi 
carro que Roma, he asolado más tierras 
que Atila. 

Yo hago los Presidentes y Congresales 
obteniendo los votos para que éstos 
hagan leyes que aumente mi reino, que 
es el de toda la tierra, : 

Yo aspiro á convertir el mundo en un 
hospital, en un manicomio, en un circo, 
donde estén encerrados los tigres, as- 
nos, cerdos, halcones, buitres: yo quiero 
sangre, desolación, ruina, liviandades, 
rencores, guerras, deseperación y blás- 
femia. 

Yo nazco en todas partes; conozco las 
frías regiones de la Laponia y Siberia; 
las ardorosas de Egipto é Italia. 

Yo tengo orígen en el trigo, el arroz, 
el maíz, la ceba:1a, el jugo de la caña, la 
vid, la leche de yegua. Mi patria es el 
mundo, mis esclavos los hombres; el 
que me gobierna es el príncipe del Mal. 

Yo sé que me conocéis. pero no quereis 
nombrarme, porque todavía os queda 
el pudor de los nombres, ya que habeis 
perdido el de la conciencia. 

Yo soy vuestro rey. 

Yo soy ..... El Alcohol! 


CATULLE MENDÉS. 
O A e A 


Cuando hayan terminado las ocho 
horas, que nadie quede en el taller, * 


DE NUESTROS CORRESPONSALES 


——— 








De Tampa 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Entiendo que la misión del correspon- 
sal de un periódico de la índole de ¡TrE- 
RRa!, no está sujeta a la exclusiva evo- 
lución de la industria en su relación con 
el trabajo, y basado en esta idea, si los 
compañeros de ¡Tierra! me lo permiten, 
daré 4- mis correspondencias un nuevo 
giro ampliándolas en el desenvolvimien- 
to de la vida en Tampa, compendio y 
estudio de la acción evolutiva de esta 
sociedad. 7 : 

No basta que nos hayamos impuesto 
la tarea de describir con todos sus co- 
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lores las infinitos abusos que con noso- 
tros comete la burguesía y sus geníza- 
ros; es necesario también que penetre- 
mos con resolución en la vida diaria de 
los centros sociales, analizando deteni.- 
damente el desenvolvimiento de estos 
organismos, para sacar las enseñanzas 
filosóficas indispensables á nuestras 
ideas. 

El medio social en que nos agitamos 
está tan sumamente corrompido, que 
para poder logar una reacción en el 
carácter moral y cívico de este pueblo, 
nos vemos obligados á sostener una lu- 
cha cruenta contra'sus pasiones desen- 
cadenadas, estúpidas y absurdas. 

No queremos lo imposible: compren- 
demos que el progreso prepara grandes 
sorpresas para el porvenir; dos clases se 
disputan el predominio del mundo y 
por él se preparan, se adiestran para la 
lucha, en la cual le sucederá en su cho- 


que violento lo que áun cristal arrojado |. 


con fuerza sobre una roca. 


No sabemos cufl de las dos clases 
triunfará; pero la razón nos indica que 
la más numerosa y la que más justicia 
tenga en sus principios, se llevará el 
triunfo; toda vez que los hombres más 
sabios de nuestros tiempos lo predicen, 
sintetizando en su finalidad la anarquía, 
queserá el ideal exclusivo de la numero- 
sa clase desheredada. Es natural que 
todos nuestros pasos estén sujetos á las 
prescripciones de estas ideas, que son 
las nuestras y que amamos con firmeza, 
de convencidos. ' 

Poreso, como no nos es posible fundar 
un periódico radical eun Tampa, procu- 
raremos hacer más extensos nuestros 
trabajos y estar másestrechamente uni- 
dos con el grupo ¡Tierra!. . 

Nos proponemos censurar todo lo que 
creamos malo y dañino, lo que no res- 
pouda á nuestras necesidades de obre- 
ros; por ejemplo: hablaremos de la or- 
ganización obrera, la Internacional, del 
grupo socialista italiano, del Centro Es- 
pañol, de todas las sociedades exclusi- 
vistas de esta localidad y, sobre todo, 
hablaremos largo y tendido de ega qui- 
sicosa que se llama Círculo Cubano, 


cuya Directivá compuesta en su casi. 


totalidad por vanidosos mozalvetes 
(que debían estar en una +scuela ó en 
un pesebre), distinguen al hombre por 
ACA de BO DIAS da Y. 
cionado con las sociedades de instruc- 
ción y ,recreo de esta localidad, nos 
ocuparemossin abandonar nuestro pro- 
pósito principal, cual es el de atacar los 
atropellos que cometan los fabricantes, 
encargados, capataces y á todos los 
trabajadores que, olvidando' su condi- 
ción de tales, se presten á servir los pla- 
nes de aquellos, entregando y delatando 
á sus propios compañeros. 

Tampa es un cuerpo enfermo; casi 
todos sus miembros se encuentran afec- 
tados por la peste dela ambición más 
voraz, y para curarlo, efectuando una 
reacción completa, se necesitaría apli- 
'carle el visturí de un gran cirujano. 


=- 


R. MELLA 


* 


embrutece, de la ignorancia que os atrofia. Y entonces 


$ 


se os aparecerán los espectros del mal con sus burlas y: 


% 
¡TIERRA! 





Nosotros no podemos darnos exacta 
cuenta de su estado patológico, pero 
comprendiendo su gravedad, queremos 
ver si por medio de la crítica juiciosa y 
razonada nos es posible contener su 
rápido contagio. Y esto lo haremos 
aunque tengamos que cargay con el odio 
y la ¡nalquerencia de todos. 


EL CORRESPONSAL. 


De Key West 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


El tema obligado por ahora es la huel- 
ga pasada, el comité de Mr. Watterme- 


lon y los corresponsales de la prensa - 


habanera, por supuesto, pues.como la 
conversación es sostenida «entre cuba- 
nos...... entre cubanos queda todo y las 
fichas son de arroba. 

También ¡Tierra! coge sus chispazos 
de los partidarios de «La Campana» y 
ésta los coge á su vez de los partidarios 
de ¡Tigrral: no hay por esto disgustos 
ni desavenencias, palabras nada más, y 
después que llega la balija con la corres- 
pondencia, todo se olvida y cada cual 
sólo se ocupa de atender á su negocio; 
pero el que como yo se ha hecho:el pro- 


pósito de observar, no olvida nada; para 


después formar un detenido estudio ¡de 
los hombres y su modo de pensar, pues 
ya sé por confesión propia cómo piensa 
cada uno de los que allí discurren, 
aplauden ó censuran á viva voz. 

- La otra noche, uno decía 'que la 'con- 


ducta de ¡TIERRA! era infame porque no | 


se había puesto al lado de los huelguis- 
tas, y que había esperado á la derrota 
para zaherir á los hombres que compo- 
nían el Comité de la Huelga. A esto re- 


«plicaba otro:—Pues yo opino: que más 


infame ha sido «La Campana», por alen- 
tar el sostenimiento de una huelga en la 
que estaban haciendo su agosto tres ó 
cuatro, como lo prueba el hecho de ha- 
ber desaparecido los documentos más 
importantes y hasta el libro de Tesore- 
ría. 

Yo ví que la cuestión se iba poniendo 
interesante y con la mayor cautela in- 
tervine en la discusión, con esta salida: 

—Bien, caballeros; yo no culpo á «La 
Campana», pues los que en ella escriben 
están muy lejos, y si algún chivo ha be- 


rado allas na nadía- --* SAA 
allá. 


—¿Que no lo sabían?—dice el amigo de | ' 


¡Trerra!l—No lo sabían los que estaban 
allá, pero sí el que escribía desde aquí, 
que estaba metido entre el Comité; ese 


sabía demasiado 4 dónde fué á parar el 


dinero, que se desaparecía como por en- 


| 
| 





| 


| 


canto desde enero 1* hasta el 18, cuya 


mayor parte sirvió para la comedia de 
Leal, que, según dicen, tiene ahora una 
bodega en la calle de Maceo, en Santia- 
y : de fuba. 

Estas discusiones se sostienen en el co- 


| 


| 








más, que serán del agrado de los lecto-" 
res de ¡TIERRA! 
UN TABAQUERO. 





El adión 


Es planta parásita que crece en todos 
los climas y todas las Intitudes. 

Una de sus múltiples manifestaciones 
es de enarbolar bandera de enganche 
donde ha estampado previamente, á 
guisa de programa, algunos principios 
tentadores que halagan pasiones mal re- 
primidas y logran erigir un núcleo que 
circunda y aplaude á su adalid en todas 
las actitudes, qu) juzga inspiradas en 
mayores vaciedades, que estima discre- 
tos hasta en el donaire«le una corcoba 
y en la gracia de un bostezo. 

Quien á merced de una oleada popu- 
lar se eleva sobre las masas crédulas ó 
explotando la travesura, el ingenio ó la 
osadía, se erige en guardador de un in- 
terés general, en campeón de un princi- 
pio simpático, en defensor de una idea 
que puede satisfacer ambiciones mode- 
radas Ó desmedidas, y sabe darse arte 
para convencer á sus prosélitos de estar 
poseído de desinteresada abnegación, y 
finge desprendimiento y sacrificios per- 
sonales: ¿sta es, Ó puede ser, un ídolo 
popular. No nos aproximemos dema- 
siado, que suelen ser de barro las escul- 
turas y desmoronarse en la caída y aun 
descalabrar al cándido adoradorá quien 
alcance la figura en el descenso, que á 





¿veces motiva el soplo más ligero de la 


brisa, dejando aliviado de la pesadum- 
bre importuna que le abrumara el delez- 
nable pedestal, que poco después se des- 
morona grano á grano, sin que quede 
reliquia de aquella existencia efímera y 
grotesca. 

Quien cae bajo la férula de un fariseo, 
es un desgraciado; el que hace coro á un 
santón y contribuye á endiosarle, es un 
incauto. . 


Los burgueses ilustrados debieran ser 
los primeros en conceder la jornada de 


| ocho horas, pues ella representa el me- 


joramiento de toda la raza humana. 
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El Niño y el Adolescente. Desarrollo 
normal. Vida libre, por Miguel Petit. 

Este libro, dedicado á los alumnos de 
la Escuela Moderna, no es, según expre- 
sa el mismo autor, un libro de escuela en 
que se hallen noticias, nombres y fórmu- 
las que se aprendan de memoria; es una 
historia que, por sí misma, es la más in- 
teresante que puedan conocer los niños, 
la suya, la del niño d:sde su nacimiento 


rreo el tan alta voz, que ya han dado | hasta la edad de hombre. 
lugar $ que se les mande callar por el | 


serena 


En nl próxima diré algunas cositas. |. 
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DEL AMOR 


1] 


No se reconocerá siempre el infantil 
lector, ni el hombre podrá, ver el reflejo 


de. on inmbr.-* 


o ———————— 
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| i istentes. 
|| producto del choque de los antagonismos subsistente 
E subsistiendo estos antagonismos el amor intervinie- 


sus sarcasmos provocadores; se os aparecerá el gober-- 
nante que dispone de vidas y haciendas, el capitalista 
que estruja sin piedad vuestros huesos, el. cura que 
emponzoña vuestros cerebros, el juez que decreta á 
sangre fría vuestro suplicio ó vuestra muerte, el poli- 
zonte ó el soldado que amenaza con $u espada y con Bu. 
fusil, el comerciante que os roba y el curial que os en- 
reda para mejor entrar á saco en el peculio ajeno; y 
todos 'juntos, como jauría de lobos, se lanzarán sobre 
vosotros y á furiosos dentellones os arrancarán la últi- 
ma ilusión, la postrera esperanza de emanciparos por el 
amor. Y entonces también, caeréis en la cuenta de que 
es fatalmente necesario, para emancipar al mundo,'la 
acción perseverante y continua de todas vuestras facul- 
-tades, de todos vuestros sentidos, de todas vuestras 
fuerzas, dirigida á vencer y sojuzgar la maldad social, 
destruyendo definitivamente cualquier forma de expo- 
liación, de esclavitud, de subordinación y de desigual- 
dad subsistentes; caeréis en la cuenta de que al final 
de esa acción perseverante, tenaz y porfiada, habréis de 
apelar á la fuerza porque la fuerza sometidos os tiene : 
y porque frente á vuestra constante acción emancipa- 
dora se alzará arrogante la acción poderosísima de los 
derechos adquiridos, de los privilegios tradicionales, de 
las monstruosas desigualdades que hacen imposible 
actualmente todo acuerdo y toda hermandad entre los 
hombres. Por doloroso que os soa, por mucho que Os 
repugne la violencia, por terribles que os parezcan sus 
consecuencias, comprenderéis y aceptaréis la necesidad 
de una revolución profundisima que cambie radical- 
mente los fundamentos anacrónicos del mundo social, 
revolución que, por el establecimiento inmediato de una 


e: | . 


se, no lograría otra cosa que la paralización de las ae- 


| ciones y re-cciones en virtud de las qu» el mundo se 


desenvuelve; El amor no es, pues, del reinado del pri- 


vilegio y de la desigualdad. cl Sir 
Svia dameelrio una suprema reacción que extinguie- 


' se los bárbaros antagonismos del interés para que el 


' precepto «amaos los unos 


del espíritu humano á la 
| Dolo Nulo es el amor como elemento de acción social, 


| porque la fuerza no se rinde jamás á los 


á los otros» se trocase en he- 
cho. : eN A 

En la realidad ambiente no caben términos medios; 
no hay forma de acomodar las verdaderas necesidades 
brutalidal de los egoísmos en 


halagos del 
imiento; nulo porque el poder y la riqueza ciegan 
Codes 108 fuentes dol afectividad humana. Pedid al 
Estado que considere amoroso vuestras cuitas, y tal 
vez os dispense una obra de caridad, punca un acto de 
justicia, Pedid al capitalismo triunfante una migaja de 
reciprocidad para vuestros anhelos fraternitarios, y 08 
responderá con la dura ley de su tanto por ciento ú 08 
atará más fuertemente á la servidumbre, ofrecióndoos 
el mendrugo de la participación que en último dle 
le asegura el concurso de vuestra fuerza alquilable y la 
explotación tranquila de vuestra actividad. ld á la fuer- 
za armada con delicadezas de humanidad y sonatas al 
amor universal y haced que el plomo de las balas se 
trueque en fino y suave algodón. Buscaréis al hermano 
y daréis de bruces con el asesino. Si no cedéis, si no 08 
sometéis buenamente, la fuerza os obligará, y entonces 
' aprenderóis á amar como el perro ama á su dueño, con 
fidelidad de esclavo, con servilismo de p+ria. Rebelarse, 
apelar á la acción resuelta contra un estado social que 











libro, porque, más dichoso que los niños 
de esta generación, no está sometido á 
las torpezas ni á las malas intenciones 
de las personas mayores que quieren 
hacer del niño un ser diferente de lo que 
es; pero es seguro que todos querrían» 
parecérsele, y apenará pensar que es im- 
posible, no solo porque no se permit . la 
libertad de hacerlo, sino porque no sue- 
len tenerse sus gustos ni sus deseos. Co- 
mo que falta una cosa esencial: el apren- 
dizaje de lu libertad. Cuando se pierdela 
costumbre de ser libre toda la naturale- 
za se falsea. 

En el desarrollo de esta obrita se po- 
nen de manifiesto todos los errores que 
por preocupación y por rutina se come- 
ten contra la higiene, y se exponen con 
método y claridad las reglas que consti- 
tuyen la aplicación práctica de la verda - 
dera ciencia de la vida. 

Entre las «Publicaciones de la Escuela 
Moderna» figurará dignamente un libro 
de tal importancia y utilidad. 

Precio: dos pesetas edcuadernado y 
una peseta en rustica, y se halla de ven- 
ta en la calle de Bailén n* 56, Barcelona. 





Cantares 


1 
Entre el prometer y el dar 
hay una gran diferencia; 
promete el que va á engañar, 
y da quien quiere de veras 
11 
Dónde estará esa mujer 
que ame sólo por cariño 
y desprecie el interés... 


R. pe CastriLLa MORENO. 





Notas obreras 


GRUPO ¡TIERRA! 


Se encarece la asistencia de todos los 
compañeros que componen el Grupo 
¡Tierra! á la reunión que tendrá lugar 
el lunes 9 del corriente, á las 8 de la no- 
che, para tratar asuntos importantes, 
en el local de Maloja 1, altos. 


UNA VIOT1M AMA 


La tisis, ese terrible azote de los ex: 
plotados, ha hiucado sus garras en el 
organismo del digno obrero Francisco 
Fins Cancelo, planchador de oficio. 

En busca de alivio y por prescripción 
iacultativa, Fins tiene que trasladar- 
se á España. por lo que sus compañeros 
de gremio y todos los trabajadores” tie- 
nen el deber de ayudar con el óbolo de 
la solidaridad í hacer wenos triste la 
situación de esta víctima de la explota- 
ción. A 

El Gremio de Planchadores tiene abier- 
ta una suscripción á ese objeto, cuya 
comisión se encarga de recoger las can- 
4 ieran ayudar á 
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¡TIERRA! 





TRASLADO 


La Secretaría del Gremio de Carpinte- 
ros de Rivera, de la, so ha traslada- 
do de la calle 27 de Noviembre n? 33 4 
la de Maceo n* 80. 

Lo que se avisa, por este medio, á to- 
dos los compañeros y al dor en ge- 
neral.—El secretario, E. Arocha, > 


A LOS ANTIMILITARISTAS 
DE TODOS LOS PAISES 


Desde algunos años la lengua interna- 
cional Esperanto se ha extendido por 
todos los pueblos del universo de modo 
tan rápido, que ya se han constituído 
grupos para su mayor divulgación, 

Ellcomercio la utiliza ya en sus rela- 
ciones internacionales y nosotros debe- 
mos también utilizarla para todos los 
asuntos que interesan á la humana es- 

cie, 

Entre las diferentes agrupaciones exis- 
“tentes notamos unas que son católicas, 
otras anarquistas, pacíficas, literarias, 
etc., ete. Estas agrupaciones han tradu= 
cido vbras y editan periódicos y revis- 
tas. ps 

Nosotros también debemos ser prácti. 
cos y con tal sentido hemos encargado á 
algunos compañeros la traducción de 
folletos antimilitaristas y antipatrióti- 
cos. Esta biblioteca se titulará Kolekto 
«Paco Libereco». 

Cuantos encuentren buena esta idea 
- pueden ayudarnos suscribiéndose al pri- 
mer folleto que aparecerá, cual será «El 
Manual del Soldado». 

Un ejemplar, 010 francos: 7 francos 
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derechos. 


— 


INGRESOS 


Habana. —Grupo ¡TibrrA!: A. S. 020; A. 
L. 20; P. A. 20; G; G. 20; A. del C. 20; 








La directiva de la Sociedad de Plan- 
chadores se reune los lunes, de 8 á 10 de 
la noche, en el local social, Amistad 144, 


El Comité del Gremio de Obreros Pa- 
naderos se reune (provisionalmente) los 
los miércoles, de 6 á 8 de la noche, en 


ro podrá dedicar más tiempo á su ins- 
trucción y comprenderá así mejor sus 





De Administración 
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Sépanlo los que deseen asociarse. 20; Montalvo 10, Total.......o como... 7-04 
e Total genoral....ooomcermesos $ 39-28 
* El Directorio de la Coniederación Ti- GASTOS 
preronos se se reune los jueves de8á % 
O de la noche en su local social, Monte | Déficit anterior. .....o.corooroocronocess $ 28-83 
12, altos. Impresión del presente número, 
wa * 2,250 ejemplares.......... drid $ 30-20 
pe a» Correspondencia y Franqueo. ...... ,» 2-09 959-12 
El Comité de los 'Torcedores de Taba- ' RESUMEN 0 
cos se reune todos los viernes de 7 á 10 . $ 39-28 
de la noche, en el local social de Drago- e O $50.12 
nes 39, altos. ' BOO .ooomonoomocmncrcrnos rersoanaacnconaconoronona 
.. DIO indi: $10.84 





EXCURSION DE PROPAGANDA PORLA SLA DECUBA 


Suscripción voluntaria 
Existencia anterior............ $ 201.46 


Habana, —D. Mir 0'50; A. Fuentes 114. 


Amistad 144, altos, local de la Sociedad ARRE A 1-64 
de Planchadores, Marianao. —Jesús Cruz..........ocroooeosorosroz 0-10 
o O ES 203-20 

Trabajando sólo ocho horas, el obre: | bed A 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA > 


Caguas. Osorio: Recibida tuya. J. Vives reci- 
bió dinero, publicado en “Tierra y Libertad” el 
15 de febrefo. 

Cienfuegos. Montalvo: Hay publicados 24 cua- 
dernos de “El Hombre y la Tierra'?; enviamos 
cuatro. Hemos entregado á Guardiola $1 plate 


-para “El Productor.” 


La Quinta. R. Consuegra: Recibida tuya. En- 
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hace, de los hermanos, foroces enemigos, de los hom. 
bres bestias, es incompatible con las tardías predicacio- 
nes del precepto cristiano, 

Fl Estado es órgano necesario de antagonismos irre- 
ducibles; existe para mantenerlos y hacer respetar á las 
multitudes el derecho de una minoría privilegiada á | 
gozar de los dones de la naturaleza y delas ventajas 
especiales que artificialmente crea una organización 
adecuada á los fines de su particular interés, El Estado 
no se rendirá, por tanto, al amor porque no se rendirá 
á la justicia, condición indispensable de la fraternidad. 

Si se rinde á la caridad, exigo como secuela la obedien- 
cia pública, la resignación; y obra más en beneficio 
propio que por el bien ajeno, aparentando dispensa de 
favores cuando aleja un peligro inminente ó desvanece 
otro remoto. Las instituciones de beneficencia son, para 
el común de las gentes, resultado de un piadoso senti- 
miento humano; para el Estado no son sino un cálculo, 
pcrque carece de facultades afeciivas y es la más ruda 
expresión del interés; porque es una máquina tritura- 
dora con engranajes de acero y alma de granito; por- 
que el estado es el mal, 

Estado y Capital son como una sola personalidad de 
la que el Estado fuera el esquema, y el Capital la carne 
y los huesos del esquema. El Estado es la forma artifi-' 
cial y artificiosa, el andamiaje del Capitalismo, cuyo 
brazo ejecutor es la fuerza organizada. El Capital da ó, 
pega al que pide y al que exigo, según su interés del * 
momento. Vence los obstáculos ó por la limosna ó por 
la violencia, jamás por el derecho, Si previene á tiempo 
las dificultades, goza apacible los beneficios de su obra 
meritísima á la vista de los papanatas que le rinden 
parias Eoctis bondadoso se digna alquilar sus brazos. 
Si las dificultades le sorprenden, corta el nudo con su 








: A. del M. 20; V. C. 20. Total............ 1-65 | tregamos á Guardiola 1:86. 
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espada y allana prontamente su camino aplastando á 
1, víbora. 

Y ¿se pretende que Estado y Capital se amansen por 
el amor, que rindan un día sus armas, sus intereses, sus 
privilegios á los;piés de la multitud hambrienta y des- 
nuda, por la simple persuasión fraternitaria? 


ES 
* $ 


Esperad, más bien echados que sentados, proletarios 
del mundo; esperad, todos los desposeídos, los misera-' 
hles; esperad, los que lucháis por emanciparos, ansiosos 
de bienestar, de goces, de instrucción y de amor. No 
os predicaremos, no, el odio; que harto lo provoca la 
bárbara división social impuesta por la codicia de unos 
y soportada por la cobardía de otros; no os predicare- 
mos ideas de rencor, que bastantes rencores llevamos 
almacenados en el fondo de nuestro organismo, diluídos 
en la sangre que corre por nuestras venas merced á si- 
glosa y siglos de crueles martirios, de inhumanas tortu- 
ras; A ser posible extinguiríamos en todos los hombres . 
hasta el último residuo de esá herencia bestial, de esa 
herencia de crímenes interminables. Redimíos, sí, por 
el amor de vosotros mismos y por el amor de los otros; . 
emancipaos cuanto podáis de la herencia maldita; ha- 
ceos buenos, nobles, generosos y justos por vosotros 
mismos, por vuestro propia respeto y por la humanidad 
que viene, Limpiad la basura heredit-ria; despojaos, por 
las más puras prácticas de la afectividad y más altas 
de la inteligencia, de los últimos residuos de la anima- 
lidad primitiva; pero cuando queráis amar, amar á to: 
dos los humanos con amor inextinguible, se levantará 
ante vosotros una valla insuperable: la valla de la des- 
igualdad que os hace esclavos, de la miseria que os 





